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RESUMEN 
Fallas en el manejo de la transición del ternero del medio uterino al medio ambiente exterior es frecuentemen-

te la raíz de muchos de los problemas asociados con la salud y la producción en establos lecheros y en muchos de 
los casos se debe al uso de prácticas inadecuadas de manejo/alimentación de calostro. Al mismo tiempo y muy 
desafortunadamente, las prácticas de manejo de calostro con frecuencia no están consideradas como una prioridad 
en explotaciones lecheras. La razón de la falta de atención al manejo del calostro es probablemente una subesti-
mación de los beneficios y los riesgos/problemática asociados con esta práctica. 

Las contribuciones del consumo de calostro a la salud del ternero recién nacido son reconocidas ampliamente. 
En este documento presentaremos los beneficios obtenidos cuando el consumo de calostro de alta calidad es ade-
cuado. Por el lado contrario, presentamos evidencia de los riesgos/problemática cuando las prácticas de manejo 
relacionadas con la alimentación con calostro no son adecuadas, que incluyen: la incertidumbre de eficacia y la 
posibilidad de transmisión de enfermedades. 

LOS BENEFICIOS 
La alimentación con calostro de alta calidad (que contenga anticuerpos, nutrientes, y otras sustancias biológi-

camente activas necesarios y a niveles adecuados) es probablemente el factor más importante que influye en la 
transición exitosa de ternero recién nacido a unidad productiva eficaz. Los beneficios de la ingestión de calostro 
en salud de la ternera recién nacida, influye en tres aspectos específicos. El primero es la contribución de calostro 
como una fuente inmediata de energía muy fácilmente disponible y esencial para la supervivencia de la ternera 
durante las primeras horas de vida. El segundo aspecto se refiere a la protección inmunológica del ternero recién 
nacido frente a agentes infecciosos que atacan durante las primeras semanas de vida. Y por último, el impacto 
positivo de la buena alimentación con calostro en la productividad de los animales a largo plazo. 

LA PROBLEMÁTICA 
Así como las buenas prácticas de alimentación de calostro son sin duda muy beneficiosos, el calostro también 

puede ser el origen de importantes desafíos para el productor lechero. Discutiremos tres principales desa-
fíos/preocupaciones asociadas con el manejo/alimentación de calostro. El primero se refiere a las dificultades de 
manejo de calostro fresco o congelado y/o de la utilización de métodos de pasteurización del calostro en el esta-
blo. La segunda área de preocupación se refiere a la incertidumbre sobre la calidad nutricional e inmunológica del 
calostro materno que es muy variable y el impacto que tiene esta variabilidad en la salud y bienestar de las terne-
ras. La tercera que a menudo se ignora como parte del manejo/alimentación con calostro, está relacionada con la 
contribución de calostro y prácticas de alimentación a la transmisión de enfermedades. Este último punto será 
enfatizado por su importancia en la bioseguridad de lecherías especializadas. 

LOS BENEFICIOS 
El calostro es una fuente de energía esencial en los terneros recién nacidos 

Las reservas de energía (glicógeno y grasa) en terneros recién nacidos son limitadas y se estima que estas re-
servas se utilizan durante las 3 primeras horas de vida y la reserva de grasa puede ser sólo capaz de satisfacer las 
necesidades energéticas del ternero durante las primeras 12 horas de vida (Girard et al., 1992). Por lo tan-
to, terneros recién nacidos necesitan nutrientes fácilmente disponibles que puedan servir como sustratos inmedia-
tos para cumplir con sus necesidades metabólicas. Aproximadamente el 20% de los sólidos en calostro de buena 
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calidad son grasas altamente digeribles y fácilmente utilizables. Estas grasas junto con otros componentes presen-
tes en calostro a niveles más bajos, son los sustratos clave para la gluconeogénesis y síntesis de proteínas (Girard, 
1986; Lepine et al., 1991). Se ha demostrado que la temperatura del cuerpo de un ternero recién nacido aumenta 
15% 1 hora después del consumo de calostro (Kurz y Willett, 1991). Sustitutos de leche, incluso aquellos con los 
niveles de grasa similares no confieren un estado metabólico similar al calostro, lo que demuestra que los compo-
nentes en el calostro son únicos (Hammon y Blum 1998; Blum et al., 1997). Por lo tanto, el consumo de calostro 
de alta calidad durante los ajustes metabólicos que acontecen al nacimiento deben considerarse críticos para que 
los terneros sobrevivan las primeras 24 horas de vida. Se ha establecido que los terneros recién nacidos deben 
recibir un mínimo de 2 litros de calostro de alta calidad durante las primeras horas de vida y la alimentación con 
niveles superiores es altamente recomendable. Sustitutos de calostro formulados con proteína de suero de leche, 
huevo, sangre / o suero y / o de bajo contenido de grasa no contienen los sustratos energéticos suficientes ni las 
moléculas biológicamente activas requeridas por el ternero para adaptarse a su nuevo ambiente y no deben ser 
considerados sustitutos adecuados del calostro (Hammon y Blum 1998; Blum et al., 1997). 
El calostro es la única fuente de defensa inmune del ternero recién nacido 

El ternero está protegido de la exposición a agentes infecciosos en el útero por la inmunidad de la madre y 
por la barrera placentaria, por lo tanto el contacto con agentes infecciosos después del nacimiento provoca res-
puestas inmunes de tipo primario (en lugar de tipo secundario). En comparación con las respuestas inmunes de 
tipo secundario, las respuestas inmunes de tipo primario son lentas y producen títulos de anticuerpos bajos y no 
muy eficaces contra los patógenos a los que son susceptibles los terneros recién nacidos. Respuestas inmunes de 
tipo secundario (memoria) son mucho más eficaces y son el resultado de la exposición secundaria a agentes infec-
ciosos (Campos y Godson, 2003). 

Durante las primeras semanas de vida, mientras que el recién nacido desarrolla la capacidad de generar pro-
tección inmune de tipo secundario, la protección contra agentes infecciosos es totalmente dependiente de la trans-
ferencia pasiva de anticuerpos por medio de la alimentación con calostro durante las primeras horas de la vida. 
(Robison et al., 1988; Virtala et al., 1999). 

Los terneros deben recibir un mínimo de 100 gramos de IgG1 en el calostro preferiblemente dentro de las 
primeras 2 horas de vida y no más tarde de 6 horas después del nacimiento, a fin de garantizar la transferencia de 
inmunidad pasiva adecuada y protección contra las enfermedades infecciosas en las 3 primeras semanas de vida. 
Para que la transferencia pasiva sea exitosa, el calostro utilizado debe tener una concentración de un mínimo de 50 
gramos/L de IgG pero reiteramos que la alimentación con volúmenes mayores de calostro que ofrezcan una mayor 
cantidad total de IgG son altamente recomendables. 

INFLUENCIA DE CALOSTRO EN PRODUCTIVIDAD A LARGO PLAZO 
El tercer beneficio de buena alimentación con calostro que es claramente demostrable pero es menos recono-

cido es la asociación entre la alimentación con calostro en las primeras horas de vida y la productividad y el ren-
dimiento de los animales a largo plazo. 

La correlación positiva entre los niveles séricos de IgG en terneros de 24-48 horas después del nacimiento y 
la ganancia diaria de peso se ha demostrado en varias investigaciones (Robison et al., 1988; Massimini et al., 
2006; Dewell et al., 2006). Al mismo tiempo, también, se ha demostrado que la tasa de crecimiento de las novillas 
desde el nacimiento hasta la madurez sexual influye en la edad al primer parto (Clark y Touchberry, 1962; Virtala 
et al., 1996; Zanton y Heinrichs, 2005). Estas investigaciones establecen que si buenos niveles de transferencia 
pasiva incrementan las ganancias de peso y el crecimiento en vaquillas también deben afectar positivamente la 
edad al primer servicio. Recientemente, un estudio de Polonia confirmó esto más directamente y demostró una 
correlación positiva entre niveles de transferencia pasiva (IgG en suero 30-60 horas después de ser alimentadas 
con calostro) y edad a la primera inseminación (Furman-Fratczak et al., 2011). El estudio reveló claramente los 
beneficios asociados con las concentraciones séricas de IgG ≥ 10 g / L. Las vaquillas en la categoría de nivel más 
alto de IgG (> 15 g / L) alcanzaron el peso para inseminación (407 Kg) a los 454 días de edad, un mes antes com-
parado con las vaquillas que sufrieron falla de transferencia pasiva (FTP - IgG <5 g/L) y 21 días antes de lo que 
las novillas que sufrieron FTP parcial (IgG de 5 a 10 g/L). Las vaquillas con buenos niveles de transferencia pasi-
va de IgG (10-15 g/L) también alcanzaron el peso de inseminación antes que los cohortes clasificados en los gru-
pos de FTP o FTP parcial, pero 4 días más tarde que el grupo categorizado con el más alto nivel de transferencia 
pasiva. 

¿QUÉ IMPACTO ECONÓMICO REPRESENTA LAS BUENAS PRÁCTICAS DE ALIMENTACIÓN 
CON CALOSTRO? 

Usando un modelo de programación dinámica de un hato de reemplazo lechero, Tozer y Heinrichs mostraron 
que la edad promedio al primer parto afecta el costo neto de la crianza de novillas de reemplazo significativamen-
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te, la reducción de la edad al primer parto por 1 mes bajó el costo de un programa de remplazos de un hato de 100 
vacas por $ 1,400 o 4.3% (Tozer y Heinrichs, 2001). 

También se ha demostrado que la alimentación con mayor volumen de calostro tiene un efecto en la tasa de 
sacrificio (descarte) en el hato. En un estudio hubo un aumento del 16% en la supervivencia de novillas hasta el 
final de la segunda lactancia cuando fueron alimentadas al nacimiento con 4 litros de calostro en comparación con 
cohortes alimentadas con solo 2 litros (Faber et al., 2005). ¿Cuál es el impacto económico de esta disminución en 
las tasa de descarte de animales en el hato? Utilizando el mismo modelo descrito anteriormente, Tozer y Heinrichs 
calculan que los costos de reemplazo de cría podrían reducirse en aproximadamente de $ 1000 a $ 1500 dólares 
con una reducción de 1% en la tasa de descarte en el hato de ordeño (Tozer y Heinrichs, 2001). 

Los beneficios de una buena alimentación con calostro en la productividad a largo plazo no terminan ahí: los 
primeros estudios sobre el efecto de los niveles de IgG en suero neonatal también han demostrado que los niveles 
elevados de IgG se correlacionan con mayor producción de leche en el futuro (Denise et al., 1989). En ese estudio 
se estimó que por cada unidad de IgG sérica por encima de 12 mg/mL (medido a las 24 a 48 horas después de la 
alimentación con calostro) se produjo un aumento de 8.5 Kg en la producción de leche y un aumento de 0.24 Kg 
en la producción de grasa en la primera lactancia. Esta conclusión ha sido corroborada por un estudio más reciente 
que demostró que las terneras alimentadas 4 litros de calostro al nacer produjeron significativamente más leche 
(un promedio de 1 kg más de leche por día en dos lactancias) que cohortes alimentadas con 2 litros. ¿Cuál es el 
impacto económico? En este estudio particular, las terneras alimentadas con la 4 L de calostro produjeron 2,263 
libras más de leche al final de la segunda lactancia (Faber et al., 2005). 

LA PROBLEMÁTICA 
El manejo de calostro fresco o congelado es complicado 

Un programa exitoso de manejo de calostro requiere 2 aspectos principales que deben ser cuidadosamente 
ejecutados y supervisados. El hacerlo bien toma tiempo y atención al detalle y las consecuencias de no hacerlo 
bien son muy costosas. 

Obtención de calostro limpio: Para reducir el riesgo de transmisión de enfermedades al ternero recién nacido, 
las vacas usadas para obtener el calostro deben estar libres de agentes patógenos que pueden ser excretados en el 
calostro, así mismo la ubre y el equipo de ordeño deben estar limpios y desinfectados apropiadamente antes de la 
toma de calostro. Obviamente, si estos pasos no se realizan correctamente existe un mayor riesgo de contamina-
ción microbiana y por ende el riesgo de transmisión de patógenos al recién nacido en el momento de alimentarlo 
con calostro aumenta. Desafortunadamente pruebas de campo y de laboratorio para corroborar que las vacas do-
nadoras de calostro no están infectadas no son infalibles y además esta práctica sería demasiado costosa. Sin em-
bargo, el tiempo y esfuerzo para hacer un buen trabajo de saneamiento de la ubre para reducir la carga microbiana 
poco después del parto y antes de la colección de calostro son muy significativos. También la calidad del calostro 
tendría que ser medida usando un calostrómetro para asegurarse de que contiene IgG suficiente para evitar la FTP. 
Si en la lechería se practica la congelación de calostro el proceso es aún más complicado, porque además de tomar 
las medidas necesarias para garantizar la colección de un calostro limpio, este debe ser embolsado y etiquetado 
antes de la congelación, y para su uso posterior el proceso de descongelamiento debe hacerse de manera lenta y 
muy cuidadosa para evitar dañar las inmunoglobulinas. 

Alimentar suficiente calostro y hacerlo a tiempo: El periodo de tiempo de alimentación con calostro para be-
neficiar al ternero recién nacido con óptima absorción de IgG es muy corto. El epitelio del tracto gastrointestinal 
del ternero recién nacido es completamente poroso para facilitar absorción directa de moléculas durante las prime-
ras horas de vida, pero esta porosidad se cierra muy rápido después del nacimiento y para garantizar la transferen-
cia inmunológica pasiva exitosa los terneros se deben alimentar con calostro idealmente dentro de 1- 2 horas des-
pués del nacimiento y definitivamente antes 6 horas de edad (Stott et al., 1979a). La importancia del tiempo de 
alimentación con calostro no debe ser subestimada, sin embargo, esta prioridad es frecuentemente rezagada por 
factores de conveniencia y manejo como son la obtención del calostro en el horario regular de ordeño, el tiempo 
requerido para descongelar el calostro, la ausencia de turno de noche, etc. Para complicar aún más la situación, 
ciertos factores estresantes pueden comprometer la eficiencia de la transferencia pasiva incluso cuando el calostro 
se da a tiempo y es de buena calidad. Por ejemplo, terneros nacidos de partos difíciles y distócicos demuestran una 
reducción significativa en su capacidad de absorción de las inmunoglobulinas cuando se compara con la absorción 
de terneros nacidos de partos normales (Besser, 1990; Donovan et al., 1986). También se ha demostrado que el 
estrés térmico (temperaturas ambientales muy frías o muy calientes)) repercute en la eficiencia de transferencia 
(Stott et al., 1976; Olson et al., 1980; Donovan et al., 1986). Bajo estas circunstancias es recomendable aumentar 
la cantidad de IgG para tratar de reducir el riesgo de FPT. En ausencia de calostro comercial en polvo, esto tendrá 
que hacerse dando una alimentación extra no más de 4 horas después de la primera toma, un inconveniente más 
que considerar. 
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La calidad del calostro fresco o congelado es incierta 
El nivel de protección inmunológica que se obtiene por medio de la alimentación con calostro y que es res-

ponsable de la protección de los terneros durante las 3 primeras semanas de vida depende de 2 características 
principales del calostro: 1) la masa de inmunoglobulina consumida por los terneros durante el primer horas de 
vida, y 2) Los títulos de anticuerpos contra patógenos específicos. 

La masa de IgG consumida por el recién nacido está directamente relacionada con su concentración relativa 
en calostro y en el volumen de calostro consumido (Stott et al., 1979b, 1979c; Stott y Fellah, 1983). Desafortuna-
damente la concentración de inmunoglobulinas en el calostro y el volumen de calostro producido durante las pri-
meras horas después del parto varían mucho entre vaca y vaca. De hecho si se midiera la concentración de anti-
cuerpos en calostro de todas las vacas un hato lechero se observaría que el calostro de algunas vacas tiene niveles 
altos de anticuerpos y otras tienen niveles bajos en acuerdo con una curva de distribución estándar normal o de 
campana. Esto resulta en una variabilidad significativa en la cantidad de anticuerpos disponibles para la transfe-
rencia pasiva a los terneros recién nacidos. Esta variabilidad en la concentración de anticuerpos en el calostro no 
es predecible y es difícil de evaluar a nivel de campo. Para tratar de evaluar la calidad de calostro de cada vaca 
muchas lecherías utilizan un "calostrómetro" para estimar la concentración de inmunoglobulinas en el calostro. El 
calostrómetro es un dispositivo que determina la densidad del calostro y muchos la consideran una prueba de 
campo para evaluar la concentración de anticuerpos en calostro. Sin embargo, la densidad del calostro es determi-
nada por la suma de todos los sólidos presentes en calostro por lo que varios factores independientes a la concen-
tración de anticuerpos afectan su sensibilidad y especificidad. Estudios comparativos con pruebas de laboratorio 
específicas para medir IgG han demostrado que el método de calostrómetro clasifica a dos de cada tres muestras 
de calostro de baja calidad como si fueran aceptables (revisado por Godden, 2008). 

Además de la incertidumbre causada por la variabilidad innata en el contenido de IgG en calostro y la falta de 
herramientas para clasificar esta variabilidad a nivel de campo, también existe la incertidumbre sobre los títulos de 
anticuerpos contra patógenos específicos. La vida media en suero de las moléculas de anticuerpo de la clase IgG 
es aproximadamente 3 semanas. Esto significa que los niveles de anticuerpos en suero disminuyen a conforme 
transcurre el tiempo y que si la vaca no ha sido expuesta recientemente a un patógeno mediante la vacunación o 
infección natural poco antes del parto, los títulos de anticuerpo en suero contra esos patógenos pueden ser muy 
bajos y por lo tanto su transporte al calostro es nulo o insignificante e incapaz de proveer protección al recién na-
cido. 

Pruebas de titulación de anticuerpos de miles de muestras de calostro individuales realizados en nuestro labo-
ratorio han demostrado que anticuerpos contra el rotavirus y coronavirus casi siempre están presentes en el calos-
tro, mientras que anticuerpos contra otros patógenos pueden estar ausentes en un número significativo de muestras 
de calostro (Tabla 1). 

Nuestros resultados son ratificados por experimentos más recientes que evidencian una variabilidad significa-
tiva en títulos de anticuerpo contra virus respiratorios en terneros alimentados con calostro materno (Chamorro et 
al.,) y que se resumen en la (Tabla 2). En ese experimento 20 terneros fueron alimentados con 3.8 L de calostro 
materno fresco o congelado de alta calidad dentro de las primeras 2 horas después del nacimiento. Calostro ma-
terno fresco fue utilizado si tenía una gravedad específica > 1.055 y si la gravedad específica del calostro materno 
era <1,055 el ternero fue alimentado con calostro congelado de alta calidad (> 1.055 de gravedad específica). Los 
resultados obtenidos en ese estudio muestran claramente un amplio rango de títulos de anticuerpos con un alto 
coeficiente de variación para todos los patógenos lo cual es una clara indicación de la gran variabilidad en los 
títulos de anticuerpos en el calostro (Tabla 2). La variabilidad intrínseca en los títulos de anticuerpos también se 
ha demostrado en muestras de mayor tamaño. Los títulos de anticuerpos contra VDVB en muestras obtenidas 
como parte del programa de monitoreo anual conducido por el USDA (USDA /APHIS Animal Health Monito-
ring) para lecherías fueron evaluados en 2007. En esta encuesta, donde se midieron los títulos de anticuerpo contra 
el VDVB en el suero de 1,982 terneros se observó lo siguiente: Los sueros de 366 (18.5%) terneros fueron com-
pletamente negativos, los títulos de anticuerpos en otros 307 (15.5%) terneros dieron títulos muy bajos y proba-
blemente insuficientes para proveer protección a un desafío de campo, el suero de 337 (17%) los terneros dieron 
títulos moderados. El sueros de 972 (49%) terneros fueron claramente positivos y probablemente capaces de pro-
teger durante un desafío de campo. 
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Esta variabilidad en los títulos de anticuerpos específicos nos deja con el interrogante de si es posible que al-

gunos terneros alimentados adecuadamente con calostro materno aunque obtienen niveles adecuados de IgG pue-
dan ser al mismo tiempo seronegativos y estar desprotegidos frente a un desafío de campo con agentes infecciosos 
específicos comunes durante el período neonatal. La vacunación de la vaca contra estos agentes infecciosos algu-
nas semanas antes del parto podría ayudar a reducir esta variabilidad. Sin embargo, sin probar los títulos de anti-
cuerpos en cada vaca siempre habrá incertidumbre y no podremos apostar que el recién nacido estará realmente 
protegido. 

Una fuente adicional de incertidumbre es la calidad del calostro con respecto a proporcionar niveles adecua-
dos de energía. Como se mencionó anteriormente, la energía de la grasa en el calostro es crítica para la termogé-
nesis y la regulación de la temperatura corporal en los terneros recién nacidos. Desafortunadamente existe gran 
variabilidad entre vaca y vaca en el contenido de grasa en calostro. En un primer informe la variación de conteni-
do de grasa del calostro en vacas Holstein fue de 0.3% hasta 18.0%. (Parrish et al., 1950). Mucha variabilidad en 
contenido de grasa se ha también reportado más recientemente en el calostro de vacas Jersey (Quigley et al., 
1994). Calostros con bajo contenido graso contribuyen a la mortalidad perinatal asociada con hipotermia y fallas 
en regulación de la temperatura corporal del recién nacido (Lombard et al., 2007). Sin probar el contenido graso 
del calostro de cada vaca no hay manera de asegurar si el ternero ha sido alimentado con suficiente energía y para 
mantener termorregulación después del nacimiento. 
La inocuidad del calostro fresco o congelado es incierta 

Del mismo modo que el calostro es la fuente más importante de nutrientes y anticuerpos que necesita el terne-
ro recién nacido para sobrevivir, también puede ser una fuente muy significativa de infección del recién nacido y 
un mecanismo por el cual agentes infecciosos persisten en un hato lechero. La contaminación de calostro con 
agentes infecciosos puede ocurrir por transmisión directa dentro de la glándula mamaria de una vaca infectada o 
por la contaminación del calostro con heces, orina y/o otras secreciones. Por lo tanto, el calostro tiene el potencial 
de estar contaminado con cualquier patógeno circulando en hato y en algunos casos la ingestión de calostro con-
taminado contribuye a perpetuar la transmisión de enfermedades en el hato. 

Las buenas prácticas de higiene y saneamiento durante la colección de calostro sin duda reducen el riesgo de 
contaminación con algunos de los agentes infecciosos, pero no tienen efecto alguno sobre el riesgo de contamina-
ción con patógenos que pueden ser excretados a través de la glándula mamaria incluyendo pero no limitados a 
Mycobacterium avium subsp. paratuberculosis (MAP, el agente causante de la enfermedad de Johne o paratu-
berculosis bovina), Salmonella spp., Mycoplasma bovis, Listeria monocytogenes, Staphylococcus aureus, Strep-
tococcus agalactiae, virus de la diarrea bovina, y virus de la leucosis bovina. En países donde la tuberculosis bovi-
na y la brucelosis no se han erradicado el calostro también puede ser una fuente muy importante de transmisión de 
Mycobacterium bovis y Brucella abortus al recién nacido. La única manera de prevenir la transmisión de agentes 
infecciosos excretados en el calostro es asegurarse de que el calostro no está contaminado. Se pueden contemplar 
dos métodos para asegurarse que el calostro no está contaminado con estos patógenos; colectarlo de vacas que han 
sido confirmadas como no infectadas o usar solo calostro después de ser sometido a un tratamiento térmico para 
destruir los patógenos. 
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Las pruebas de laboratorio para detectar si las vacas no están transmitiendo agentes infecciosos son caras y en 
la mayoría de los casos imprácticas. La segunda alternativa a través del tratamiento térmico (pasteurización) es 
más factible y su utilidad en la reducción del riesgo de transmisión de enfermedades ya se ha demostrado. En 
2009, Pithua et al., publicaron un estudio donde el uso de un sustituto de calostro comercial ayudó a reducir el 
riesgo de transmisión de MAP en terneros a nivel de campo en comparación con los terneros alimentados 
con calostro materno al nacer (Pithua et al., 2009). Estos resultados demostraron que el calostro materno es un 
riesgo para la transmisión del MAP, y que la alimentación de un sustituto de calostro comercial (libre de patóge-
nos) puede ser una estrategia eficaz de mitigación de riesgo de transmisión de enfermedades. Por lo tanto es razo-
nable postular que la alimentación del recién nacido con calostro no contaminado podría reducir el riesgo de 
transmisión de muchas otras enfermedades. 

ENTONCES LA PREGUNTA CLAVE ES ¿CÓMO OBTENER UN CALOSTRO NO CONTAMINADO? 
El método más usado para reducir y/o eliminar contaminación bacteriana en calostro es el tratamiento térmico 

(pasteurización). Se ha demostrado recientemente que la pasteurización es factible a nivel de campo utilizando 
pasteurizadores de lote (Batch) manteniendo una temperatura relativamente baja por un periodo más largo de 
tiempo (60 °C durante 60 minutos). Muchas lecherías están adoptando esta tecnología con diferentes grados de 
éxito. El uso de estos pasteurizadores de lote a nivel de campo definitivamente ayuda a reducir el número de bac-
terias no patógenas en el calostro materno (revisado por Godden, 2008). Sin embargo el verdadero reto de la pas-
teurización en lote es su habilidad para eliminar completamente microorganismos patógenos de gran importancia 
principalmente cuando este método forma parte de medidas de bioseguridad implementadas para erradicar tu-
berculosis bovina y brucelosis en hatos lecheros. Estos equipos deben ser cuidadosamente mantenidos y calibra-
dos de forma rutinaria para asegurar la calidad del proceso de pasteurización. Desgraciadamente, en la actualidad 
no existe una prueba que se pueda usar a nivel de campo para evaluar la carga microbiana y la cantidad de IgG 
después de la pasteurización de lote. Por lo tanto, la calidad y la inocuidad del calostro usando este método siguen 
siendo inciertas. La única manera de eliminar esta incertidumbre es usar sustitutos de calostro disponibles comer-
cialmente y elaborados con calostro natural. La calidad de este tipo de productos es vigilada cuidadosamente utili-
zando ensayos de laboratorio de control de calidad establecidos por el fabricante para poder garantizar inocuidad y 
eficacia. 

EN SÍNTESIS 
Toda la evidencia indica que el manejo del calostro es sin duda el factor más importante en la determinación 

de la salud y la productividad de una ternera en una operación lechera. Desafortunadamente, hacerlo bien no es 
fácil debido a las dificultades mencionadas anteriormente. Los sustitutos de calostro disponibles comercialmente 
fabricados con calostro natural entero pueden ser una buena herramienta para ayudar a superar muchos de los 
problemas encontrados al utilizar calostro fresco/congelado y debe ser considerada como una alternativa viable en 
lecherías progresistas. 
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